
CAMPAÑA NACIONAL DE ORACIÓN 
POR LAS VOCACIONES 

 
 
La Iglesia Católica en el Uruguay celebra en el presente año el Centenario de la fundación de 
su  Seminario, expresión del celo apostólico de Mons. Jacinto Vera y de su comunidad eclesial. 
 
Hoy, como entonces, los obispos del Uruguay, en comunión con el Pueblo de Dios, deseamos 
expresar al Señor nuestra gratitud por esa gracia concedida a nuestra Iglesia. Al mismo tiempo, 
queremos rogar al Señor para que despierte entre nosotros todo tipo de vocaciones apostólicas, 
sobre todo aquellas que exigen una especial consagración al servicio de Dios y de la Iglesia. 
 
Consecuentemente, deseamos promover una Campaña Nacional de Oración por las 
Vocaciones. Su lema será: “Nación sin vocaciones hoy, pueblo sin fe en Dios el día de 
mañana”. 
 
No olvidemos que Jesús conmovido por las muchedumbres que lo seguían y a las que comparó 
a ovejas sin pastor, ordenó a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad al 
Señor de la mies que envíe obreros a su mies” (Mt 9, 36-38). 
 
A los obispos uruguayos reunidos con él en ocasión de nuestra Visita ad Límina, el Papa Juan 
Pablo II nos pidió expresamente un especial empeño en el cuidado y fomento de las vocaciones 
sacerdotales. Y en su carta a los sacerdotes en la Semana Santa de 1979, escribía: “Se ha 
discutido mucho y rezado poco”. 
 
Nosotros mismos, por nuestra parte, en el Plan Pastoral Nacional Quinquenal, hemos incluido 
dentro de las opciones pastorales prioritarias para nuestra Patria las vocaciones de especial 
consagración (No. 429). 
 
Entendemos que nuestra Iglesia debe hacer un acción conjunta y urgente para obtener de Dios 
las vocaciones que el Uruguay necesita. Al pedir a nuestros sacerdotes, religiosos y laicos una 
oración por las vocaciones apostólicas, queremos crear una ocasión propicia para mentalizar y 
responsabilizar aún más en esta materia a todo el Pueblo de Dios, y especialmente a todas las 
organizaciones eclesiales, puesto que la Pastoral Vocacional es deber de toda la Iglesia 
(Optatam Totius, 2). 
 
Y así, coincidentes con lo que decía Juan Pablo II en su Discurso inaugural en Puebla -“las 
vocaciones laicales, tan indispensables, no pueden ser una compensación suficiente. Más aún: 
una de las pruebas del compromiso del laico es la fecundidad de las vocaciones a la vida 
consagrada” (Puebla 859)-, deseamos que se realice en todas las parroquias, capillas, casas 
religiosas, colegios y liceos católicos y en el seno de los movimientos y grupos laicales, a todos 
los niveles, una Campaña Nacional de Oración por las Vocaciones, con especial énfasis en la 
vida consagrada. 
 
Dicha Campaña se extenderá Intensivamente desde el domingo 3 de agosto al lunes 8 de 
diciembre del presente año, fiesta de la Inmaculada. 
 
Encomendamos la programación, coordinación y conducción concreta de esta Campaña al 
Departamento de Vocaciones de la CEU, a las Comisiones Diocesanas de Vocaciones y al 
Apostolado de la Oración. 
 
Quiera el Señor bendecir generosamente a todos los que intervengan en esta Campaña 
Nacional de Oración por las Vocaciones, y otorgar, por intermedio de María Santísima, a 



nuestra Iglesia él número y la calidad de vocaciones de especial consagración que la Patria 
necesita. 
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ORACION 
 
Guía: Señor Jesús, que amas a todos los pueblos y naciones, mira a tu Iglesia en el Uruguay, 

y ya que Tú mismo nos dijiste que pidiéramos al Padre obreros para tu mies, escucha 
nuestra oración. 

 
Todos: Envía, Señor, a nuestra Patria y a todos los pueblos del mundo abundantes vocaciones 

sacerdotales, religiosas y de laicos pastoralmente comprometidos. 
 
Guía: Señor Jesús, enséñanos a orar para que muchos hijos de tu Iglesia respondan a tu 

llamado, dispuestos a servir generosamente a Dios y a sus hermanos con toda fidelidad. 
 
Todos: Virgen María, bendice las familias, las escuelas y todas las comunidades cristianas, 

haciéndolas más capaces de dar, respetar y acompañar vocaciones de especial 
consagración. 

Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío. 
Santa María, Madre de Dios y Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. 
San José, ruega por nosotros. 
 
El momento apropiado para rezar esta oración dentro de la Misa puede ser antes de la Bendición final.  
 
 


